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		De nuevo, para mis tres amores: Jeroni, Andreu y Maria.

        Y para mi fan número uno: para ti, mamá.

      
	


		
			CAPÍTULO 1

			«La mujer, amigo mío, es un ser que por más

			que lo estudies te resulta siempre nuevo»

			Ana Karenina - L.Tolstoi

			El despertador sonó a las siete de la mañana y, como todos los días, Pablo lo apagó dispuesto a dormir diez minutos más. De repente, su cerebro adormilado lo situó en el espacio y en el tiempo. Estaba en su cama y era 21 de marzo.

			Maldito 21 de marzo.

			Se levantó de la cama sin esperar los diez minutos y se metió en la ducha, que ni lo calmó ni lo puso de mejor humor.

			Sin tomar café, se dirigió al garaje donde se subió a su flamante coche nuevo. Era un Audi Q5, acababa de comprárselo. Algunos dirían que era pretencioso; a él no le importaba lo que dijeran, le encantaba su coche y había trabajado duro para conseguir no solo el coche, sino todo lo que había en su vida.

			Poco después de acabar la carrera, había montado una empresa con su mejor amiga. Eran informáticos recién licenciados, estaban entusiasmados y trabajaban mucho y muy bien, así que al poco tiempo tuvieron una importante cartera de clientes que se había incrementado considerablemente en los últimos diez años. 

			Ahora, su empresa era una de las más importantes de Salamanca, con más de veinte trabajadores y con unos ingresos anuales que le permitían un nivel de vida más que holgado.

			De camino al trabajo recogió a Sara, como venía haciendo desde que había sacado el carnet de conducir quince años atrás, con los dieciocho recién cumplidos y muchas ganas de olvidar el transporte público.

			—Vaya cara traes, chaval —le dijo ella al entrar en el coche—. Ni que hoy fuera 21 de marzo.

			Pablo la miró fijamente al mismo tiempo que el labio superior se le elevaba en un claro gesto de enfado.

			Sara rompió a reír.

			—Vamos, hombre. Que ya han pasado ¿cuántos?, ¿doce años, desde que te rompieron el corazón? ¿A cuántas tías se lo has roto tú en todo este tiempo? A cien, o quizás más, y esas no son más que la mitad, el resto disfrutó el momento como hiciste tú, sin enamorarse, sin...

			—Déjalo, Sara, por favor, y no me toques las narices. Sabes perfectamente que odio cada 21 de marzo y que eso no va a cambiar. Quiero que el día pase lo más rápido posible, irme a dormir y que mañana sea otro día.

			—¿Y no te apetece que vayamos de caza? —preguntó ella con un atisbo de burla aún.

			—¿De caza? No sé qué diría tu futura esposa de que fuéramos de caza...

			—Nieves lo sabe, se lo he dicho justo antes de salir por la puerta de casa, así que supongo que se pondrá el disfraz de presa... —Esto lo dijo no con burla, sino con una mezcla de expectación y excitación.

			—Vosotras y vuestros jueguecitos —dijo Pablo sonriendo—. De acuerdo entonces, noche de caza.

			Hicieron el resto del trayecto sin hablar; mientras, Pablo se dedicó a recordar cómo había conocido a Sara más de veinte años atrás.

			Sara y Pablo se hicieron amigos en primero de Enseñanza Secundaria Obligatoria, o como todo el mundo lo llama, ESO. Cuando ella empezó el curso, él ya llevaba en el colegio once años. En Nuestra Señora de los Ángeles se podía cursar desde el primer año de educación infantil hasta segundo de bachillerato, lo cual tenía ventajas y desventajas, como todo en la vida.

			Pablo, después de tantos años en el colegio, ya sabía perfectamente que no encajaba con sus compañeros, y todavía les quedaban seis años más de soportarse mutuamente.

			Desafortunadamente, él era un empollón friqui, eso que por desgacia estaba tan mal visto. Era malo para los deportes, siempre lo seleccionaban el último a la hora de hacer equipos, y eso si estaban en clase de Educación Física, porque en el patio ya ni lo escogían. Bueno, considerando que nunca había sido delgado, tampoco era raro…Y para acabar de rematar, lloraba por todo. Que le daban un pelotazo jugando a balón prisionero, a llorar; que sacaba una nota baja, a llorar; que alguien le levantaba un poco la voz, a llorar... «Es un chico sensible», justificaba su madre.

			Total, era un lumpen, un marginado social.

			Así que, en primero de ESO, el primer día después de las vacaciones de Navidad, cuando llegó una alumna nueva que se llamaba Sara y la señorita Martínez —tras presentarla al resto de la clase— la mandó sentarse al lado de Pablo, este no tenía ni idea de cómo ella cambiaría su vida para siempre.

			Era alta, guapa y ya se la veía segura de sí misma con solo doce años. Lo miró desde su altura, sin sonreír, y él le devolvió la mirada sin abrir la boca.

			Las dos primeras clases pasaron así, sin hablar. 

			Cuando volvieron del patio, lo miró de nuevo.

			—Y a ti, ¿qué te pasa?

			—¿A m… m… mí? —tartamudeó el pobre.

			—Sí, a ti. ¿Por qué pasas todo el tiempo del patio solo en aquel rincón?

			—Es mi rin… rin… rincón —volvió a tartamudear. 

			—¿Cómo que tu rincón? Parecías un topo, allí escondido, con la cabeza metida en el libro y sin jugar al fútbol, al baloncesto, ¡qué sé yo! —dijo seca, pero no sin cierta amabilidad.

			—Es el sitio donde existen menos posibilidades de que me den un balonazo y me ponga a llorar…—explicó algo más seguro e intentando sonar un poco digno.

			—Ya veo, eres nuevo, como yo.

			—No, llevo en el cole desde los tres años; precisamente porque me conoce todo el mundo estoy solo…

			—¡Vaya chorrada!

			—¡Qué sí! Qué son todos unos bordes y unos inmaduros. No les gusto porque soy más listo que ellos y… 

			—Inma… ¿qué?

			—Inmaduros, significa que todavía no han alcanzado el nivel de madurez…

			—¡Déjalo! A partir de ahora saldrás al patio conmigo, no te quiero ver caminar pegado a la pared. ¿Crees que acaso no me he dado cuenta? —añadió cuando Pablo levantó las cejas estupefacto—. Y se acabó el comportarse como si fueras Manolito Gafotas, que mi madre se reirá mogollón cuando lo lee, pero a mí me da mucha pena.

			Después de esa conversación fueron inseparables; a donde iba uno, iba el otro. Estudiaban juntos, iban y venían del colegio juntos, resultó que eran prácticamente vecinos y les encantaba hacer el camino a pie y sin prisa.

			Era un grupo de dos, nunca dejaban entrar a nadie más. Sin embargo, en el colegio empezaron a cambiar las cosas; la chica nueva despertaba curiosidad y, por asociación, empezaron a tratarlo mejor a él. Aunque ya no era el chico aislado de antes, no intimó con nadie, y Sara tampoco parecía tener interés en estrechar lazos con más gente para que el grupo se hiciera mayor.

			A Pablo le encantaba su nuevo estatus pero, sobre todo, le gustaba poder hablar con alguien sin que nunca se les acabaran los temas de conversación. Todo eso hizo que ganara confianza en sí mismo y que su actitud hacia la vida cambiara. Pero no se convirtió en otra persona, siguió siendo tímido y reservado.

			Un día, unos dos años más tarde, Pablo había estado observando a Sara con cara de perro faldero. Ella le había devuelto la mirada y le había empezado a hablar de aquella manera franca que tenía para él.

			—Mira que has mejorado en muchas cosas, pero sigues enamorándote de cualquiera…

			—¿Y ahora qué te pasa? —preguntó él, más que acostumbrado a su manera seca de hablar.

			—¿Qué me pasa? ¡Será posible, el tío! Pues me pasa que me estás mirando como si tú fueras un náufrago y yo un bidón de agua clara y cristalina. ¿Qué un bidón? Más bien me miras como si fuera un estanque de cien litros. —Prácticamente estaba riñéndole.

			Él se puso a tartamudear, como todavía hacía cuando estaba nervioso.

			—Es q... q... que creo que pasamos tanto tiempo juntos… y yo nunca había tenido una amiga. No sé si te quiero porque somos amigos, o porque me gustas y me estoy enamorando.

			—Para el caso, tampoco habías tenido amigos antes y no veo que te estés enamorando de Juan ni de Tomás.

			—¡Ya! Pero es que ellos son chicos.

			—Sí, lo son, y tú sabes que las personas se pueden enamorar de gente de su mismo sexo, ¿verdad?

			—Puedo ser un friqui, pero no soy gilipollas, ¿sabes? —le contestó enfadado ante el tono maternal que ella había usado.

			—Ya sé que no eres gilipollas, eres mi mejor amigo; yo no podría ser amiga de un gilipollas. Como tampoco podría enamorarme de un chico —le contestó, disminuyendo el tono de voz.

			—¿Quieres decir…? —volvió a tartamudear Pablo.

			—Quiero decir que soy lesbiana y que soy tu mejor y única amiga, que eres la persona que mejor me cae del mundo y con la que prefiero estar, pero que no puedes enamorarte de mí. —Todo esto lo había dicho de corrido, casi sin respirar, no de su manera habitual, sino con algo parecido a la dulzura de la que tan pocas veces hacía gala.

			Él, que al principio se había quedado totalmente descolocado, también había reaccionado rápidamente. Sara tenía razón, era su mejor amiga, su única amiga y la quería, ¡claro que la quería! De un plumazo sus dudas habían desaparecido. Su amor por ella era incondicional y fraternal.

			—Pues sí que estoy apañado —dijo él, poniendo esa sonrisa torcida que lo caracterizaría y que habría de volver locas a las mujeres en cuanto terminara de hacerse adulto—. Con lo buena que estás, ahora sí que no me voy a comer ni un colín...

			Riendo se abrazaron y consolidaron así una amistad que duraría para siempre.

			Al empezar en la universidad, si él había sido un niño obeso, ya no se notaba. Fue adelgazando y dejando atrás los «michelines» a medida que crecía hasta rebasar el metro ochenta. Ella se convirtió en la mujer escultural que ya se intuía cuando tenía trece o catorce años; todos se giraban al verla pasar, lo mismo los chicos que las chicas. 

			Pero si Pablo era un enamoradizo que todavía no se valoraba suficientemente a sí mismo, Sara tenía claro que no quería pasar más de una semana con nadie y no quería oír hablar de amor ni, por supuesto, de compromisos.

			Habían escogido la misma carrera, porque les gustaban las mismas cosas y porque no pensaban separarse por una cosa tan nimia como podían ser unos estudios universitarios. Si se decidieron por la de Tecnología y Ciencias de la Computación, fue porque Pablo había insistido en que sería la mejor opción en un mundo que estaba avanzando a tal velocidad que, cada día, dejaba obsoletos los descubrimientos del día anterior, y porque Sara, en materia de estudios, seguía a pies juntillas todo lo que decía él.

			La primavera del segundo año, y teniendo ambos unas notas muy buenas, les surgió la posibilidad de cursar tercero en otra universidad del país, la que ellos quisieran. Aquí el peso de la decisión recayó en Sara, que se volcó en la elección de no solamente de una universidad que tuviera un cierto nivel, sino de «una ciudad donde pudieran librarse un poco de la vigilancia familiar, emborracharse y hartarse de salir de caza», según sus palabras textuales.

			Salir de caza era como habían bautizado a sus salidas de los fines de semana, en las que normalmente Sara bailaba, se desmadraba y se iba con alguna chica, mientras Pablo bebía, observaba a las posibles presas y ni se atrevía a intentar hablar con ninguna.

			Así, en septiembre de 2002, se mudaron juntos a un piso en Granada para empezar tercero de Informática en su universidad.

			El 21 de marzo de 2003, el corazón de Pablo se rompió en mil pedazos y, poco después, dejó de ser el chico sensible y enamoradizo que había sido hasta ese momento para convertirse en un depredador que no dejaba de cobrarse cualquier presa que se le pusiese a tiro, y con la cual no se quedaba nunca más de una noche; la mayoría de las veces ni siquiera se quedaba con ellas hasta que salía el sol.

		


		
			CAPÍTULO 2

			«El recuerdo es como un ladrón que, escondido entre las matas, 

			espera el paso del caminante indefenso para sorprenderlo»

			No digas que fue sueño - Terenci Moix

			Alicia llegó a media mañana a Salamanca. Había quedado con su cuñada, Nieves, pero su hermana no lo sabía.

			Su hermana Sara había sido una cabra loca, que iba de flor en flor, hasta el día que conoció a Nieves. Se había enamorado de ella hasta las trancas. Sara, que siempre se había reído de los enamoradizos; Sara, que con un ademán quitaba importancia a cualquier mal de amores de su hermanita, iba casarse.

			Nieves quería comprarse un vestido que la hiciera parecer impresionante, como si no lo fuera ya vistiendo unos simples vaqueros y una camiseta cualquiera.

			Era alta y delgada; el pelo de color rojizo, aunque no pelirrojo, le llegaba hasta los hombros. Aun así, lo que más destacaba cuando alguien la veía por primera vez eran las pestañas, largas y rizadas, que le daban un aspecto de muñeca de porcelana; aquí acababan los parecidos con las muñecas. Nieves no era frágil, más bien lo contrario, era una mujer muy segura de sí misma y con una personalidad fuerte, no se amedrentaba ante nada ni nadie.

			Sara también era muy guapa, aunque no podía ser más distinta a Nieves. Era rubia y el pelo rizado lo solía llevar suelto, lo que hacía que algunos la llamaran La Leona. No era tan alta como su novia, pero era más esbelta. Los pechos generosos eran el único rasgo que compartían ambas; eso y la fuerte personalidad. Alicia, muchas veces, se había preguntado cómo hacían para convivir dos personas cuyos caracteres chocaban continuamente. Suponía que ahí residía la magia del amor...

			Aparte de eso, eran la pareja perfecta. Además, se adoraban. ¿Qué más se podía pedir?

			Alicia estaba muy contenta por ellas, era de las que pensaba que el amor era para siempre y que eso de tener una pareja diferente cada noche era solamente para las películas, no para la gente normal —aunque en contra de esta teoría, ella había renunciado al amor en favor del trabajo. 

			Lo único que empañaba la felicidad de la pareja era que la familia de Nieves no aceptara su relación con otra mujer; eran extremadamente conservadores y la homosexualidad les parecía algo monstruoso. Como Nieves no quería que Sara se preocupara, disimulaba lo mejor que podía el disgusto que le estaban causando; no obstante, no siempre lo lograba.

			Así como la hermana de Alicia se había declarado lesbiana desde los quince años, o incluso antes, Nieves no se había planteado su homosexualidad hasta que conoció a Sara.

			Siempre decía que ella no se sentía diferente del resto de las chicas, que incluso había tenido novios, pero que cuando se encontró con Sara, su personalidad arrolladora, su manera de mirarla, y su amor desbordado y feroz habían hecho que se enamorara de ella. Que todo esto lo hallara en un cuerpo de mujer y no en uno de hombre era un simple dato más al que no se podía dar la menor importancia. Sin duda no era tan cerrada de mente como sus padres y hermanos.

			En cuanto a la familia de Sara, Alicia no tenía más que diez años cuando oyó por primera vez la palabra «lesbiana» de los labios de sus padres, que no parecieron tristes o enfadados, sino más bien alucinados, como si hubieran visto un extraterrestre en su propio patio.

			Ella, por no alborotar más el gallinero, intentó averiguar el significado de la dichosa palabrita por todos los medios y, cuando lo consiguió, no creyó que fuera para nada alucinante. ¡Qué buena idea! No tener que liarse jamás con un chico sería algo fantástico, con lo asquerosos e insoportables que le parecían todos.

			De todas formas, al ir creciendo, se había dado cuenta de que la idea podía ser perfecta para su hermana, que a pesar de no gustarle los chicos siempre iba acompañada por el que a Alicia le parecía el más guapo, adorable y perfecto de todos los que podía haber sobre la faz de la tierra.

			No, Alicia había comprobado con quince años que a ella le gustaban los chicos. Mejor dicho, le gustaba un chico en concreto: Pablo, el mejor amigo de su hermana, que por aquel entonces tenía veinte y era bastante tímido y sensible; además, siempre tenía una palabra amable para ella, lo que la hacía revolotear alrededor de ellos buscando su compañía.

			Recordaba perfectamente el día que se había enamorado de él. Pablo y su hermana llegaron de la universidad y fueron directamente a la habitación de Sara para estudiar; al pasar a su lado, él la había mirado no como otras veces, sino con una intensidad que a ella la hizo enrojecer hasta la raíz del pelo. Y le dijo:

			—Alicia, cada día estás mayor y más guapa. Cualquier noche de estas me tendré que poner a espantar moscones para que puedas circular por la calle.

			A lo que su hermana había respondido:

			—Joder, Pablito, ¡mira que puedes llegar a ser cursi!

			Alicia se enfadó muchísimo con Sara, pero él no pareció ofenderse ni un ápice. Simplemente, le dedicó una sonrisa torcida que le quitó el aliento y siguió caminando detrás de su hermana.

			Desde aquel momento lo adoró. No podía dormir, no podía comer, respiraba solamente para él y esperaba cada una de sus visitas como agua de mayo. Se obsesionó con él como solo puede hacerlo una quinceañera. Pero nunca se lo dijo. Ella sabía que debía esperar un poco más porque, sin duda, Pablo la veía como a una hermana pequeña. Cuando creciera, ya tendría su oportunidad.

			Cuando Pablo y Sara se marcharon a Granada para cursar tercero, casi se muere. Al disgusto de no tener cerca a su hermana se sumaba el otro disgusto, quizás mayor, de saber que no iba a verlo hasta las navidades. Sus padres no sabían qué hacer con ella, porque, por mucho que se esforzaran por alegrarla, lloraba desconsolada por los rincones. 

			Durante las vacaciones de Navidad apenas lo vio; de hecho, vio poquísimo a su hermana. Pablo y Sara pasaron la mayoría de los días con sus compañeros de la facultad de Salamanca, o haciendo quién sabía qué.

			La separación no fue tan dura esa vez, pero al mismo tiempo lo fue más, porque en su ausencia ella se había imaginado unas navidades diferentes, más románticas, y Pablo ni la había mirado.

			Lo peor fue cuando volvieron en abril, para las vacaciones de Semana Santa. El chico que vino con su hermana poco o nada tenía que ver con su adorado Pablo.

			Se había convertido en un fanfarrón, un desapegado que la miraba como si ella fuera un pastel apetitoso. Como si quisiera comérsela con los ojos.

			Un día se hizo el encontradizo con ella por el pasillo y, pegándola a la pared, puso una mano junto a su cabeza, se fue acercando cada vez más a ella hasta que sus narices prácticamente se tocaron. Tenía una mirada de depredador que no le gustó nada y se le llenaron los ojos de lágrimas ante la discordancia entre lo que estaba pasando y lo que ella había imaginado que podría pasar.

			—No llores, gatita, no te voy a comer —le dijo con un ronroneo.

			—¡Quieto, león! —Sara se debió haber dado cuenta de que algo pasaba y había salido de su habitación—. Deja la caza para la noche. 

			Pablo se despegó de Alicia con un movimiento perezoso, sin dejar de mirarla de aquella manera horrible.

			Después, su hermana la había abrazado y le había dicho al oído:

			—Pablo está algo cambiado, no te acerques mucho a él de momento.

			La había besado, cosa que nunca solía hacer, y se había metido en la habitación con él.

			Alicia oyó cómo Sara le gritaba a Pablo, oyó cómo le decía que a su hermana pequeña ni se acercase si no quería quedarse sin amiga, y que empezase a frenar un poco.

			—¡Es que tú o no llegas o te pasas! ¿De qué vas? ¡Atacar a mi hermana en el pasillo!

			—Lo siento, es que está muy guapa —escuchó decir a Pablo.

			—¡Que ni la mires! Si veo que miras en su dirección siquiera, te la corto, ¡te lo juro!

			Después bajaron mucho el tono de voz y ya no entendió nada más.

			Alicia no tenía más que siete años cuando Pablo había empezado a ir por su casa con Sara; además de eso, estaban todas las noches que había soñado con él. Creía conocerlo y, sin duda, el chico que se había encontrado en el pasillo no era el Pablo que ella recordaba y había añorado.

			Desde aquel momento, se alejó cuanto pudo de él; si ellos estaban en casa, ella procuraba no salir de su habitación. No es que le diese miedo encontrárselo a solas de nuevo —¡buena era su hermana para cumplir promesas!—, pero no le gustaba el nuevo Pablo y prefería conservarlo en su cabeza como había sido y no como era ahora.

			Poco más adelante, ella misma empezó a ir a la universidad y conoció a mucha gente, muchos chicos que la hicieron si no olvidar, como mínimo no idolatrar a Pablo, que se convirtió en una nota tenue, pero persistente, en el fondo de su mente.

			Incluso antes de acabar la carrera, ya tenía varias ofertas de trabajo fuera de Salamanca. No lo pensó, las ideas románticas ya no formaban parte de su vida. Tenía claro lo que quería y lo que no quería. Quería llegar alto, quería ser gerente de alguna empresa grande y para eso debía desprenderse de todo lo que la atara a una vida femenina tradicional. Se deshizo de todo lo que ella pensaba que le podría suponer un lastre y en ese reset, eliminó también a Pablo de su mente.

			Hacía mucho tiempo que no se acordaba de él, aunque en esos momentos el recuerdo no se le hizo del todo raro, siempre que volvía a Salamanca se ponía melancólica. Por eso iba tan poco. No era que no quisiera a sus padres o a su hermana, de hecho, los añoraba muchísimo, pero adormecía ese sentimiento trabajando. El trabajo ocupaba toda su mente y no dejaba espacio para melancolías, recuerdos ni añoranzas.

			Estaba pensando en todo esto cuando vio aparecer a Nieves. Caminaba deprisa por el frio que hacía, a pesar de que se encontraban a finales de marzo. Se le dibujó en la cara una sonrisa genuina al ver a su cuñada esperándola.

			—Hola, cariño, ¿te has cansado de esperar? Me temo que la puntualidad no es mi fuerte —le dijo al mismo tiempo que le daba dos besos.

			—¡Qué va! Apenas hace diez minutos que estoy aquí.

			—¡Te agradezco tanto que me acompañes a ver vestidos! —Estaba emocionada, pero al mismo tiempo se podía ver una ligera tristeza en el fondo de sus ojos—. No tengo ni idea de qué querrá ponerse tu hermana para el evento... Pero yo quiero estar espectacular, quiero que se desmaye al verme. —Ahora la tristeza había desaparecido y en sus ojos bailaba una sonrisa pícara que a Alicia le provocó algo muy parecido a la envidia.

			—Pues tenemos que hacer dos cosas, la primera será ver vestidos espectaculares y, mientras tú te los pruebes, yo haré la segunda: intentaré averiguar que piensa ponerse la loca de mi hermana.

			Nieves había estado mirando algunos, le dijo que los que le gustaban más estaban en una tienda pequeña, que no se parecía en nada a las tan conocidas boutiques de vestidos de novias. Estaba situada en una callecita estrecha cerca del centro.

			Para acceder a ella había que bajar varios escalones y Alicia se preguntó cómo habría encontrado su cuñada ese lugar. Al entrar, quedó maravillada. Había vestidos de todos los estilos, no solo para novia, también para las invitadas; algunos más sencillos, otros más exagerados, pero todos preciosos. Resultó que era una tienda de modelos únicos en la que la diseñadora, la dependienta y la modista eran la misma persona, que sonrió ampliamente al ver a Nieves. Nada más recibirlas, le dijo a Nieves que desde que ella había ido a la tienda la última vez, había estado dándole vueltas a lo que le había dicho sobre el tipo de vestido que quería, y que se le habían ocurrido varias ideas interesantes. 

			Sacó varios vestidos que Nieves se probó diligentemente y que, a pesar de sentarle todos de maravilla, no la convencieron. 

			Alicia aprovechó para llamar a su madre:

			—¡Que te digo que no tengo ni idea, hija! Vete tú a saber qué querrá ponerse esa hermana tuya. No creo que lo sepa ni ella y si por casualidad lo supiera, la única persona del mundo que puede estar informada es Pablo. —Ante la sola mención del nombre, algo se removió en el interior de Alicia, aunque se negaba a rescatar lo que fuera eso de entre las cenizas de sus pensamientos adolescentes—. Llámalo, estoy segura de que él sabrá algo.

			—¿Llamarlo? Pero mamá, si no tengo su número y además no he hablado con él desde hace más de diez años ¿No sería mejor que lo llamaras tú y luego me cuentas?

			—¡Ay! Alicia, tengo un montón de cosas que hacer, si quieres que sea hoy, lo tendrás que llamar tú. Ahora te paso su teléfono, te enviaré un wassap. —Dicho esto colgó. 

			Alicia suspiró profundamente para relajarse y girándose vio a su cuñada que salía del probador con el último de los modelos. Su corazón se saltó un latido y la respiración se le quedó retenida en el pecho.

			Nieves se había puesto un vestido estilo sirena que le sentaba como un guante, con un escote de vértigo que se abría en v; era extremadamente insinuante y muy sensual. Al ser de guipur y encaje tenía un aire romántico que desmentía su erotismo.

			—¿Qué tal estoy? —dijo un poco avergonzada.

			—Con ese vestido, si al verte solamente se desmaya mi hermana, tendremos suerte —consiguió decir Alicia—. Estás espectacular, guapísima, parece como si lo hubiesen cosido sobre ti.

			—Sí, creo que a mí también me gusta —dijo mientras una gran sonrisa le iluminaba el rostro.

			Se dio la vuelta mirándose en el espejo de cuerpo entero.

			—Alicia, creo que me has traído suerte. Este es el vestido que imaginaba para casarme con Sara, y lo he encontrado a la primera porque tú estabas conmigo.

			—Pero si yo no he hecho nada —protestó ella—, ni siquiera he sido capaz de averiguar qué piensa ponerse mi hermana.

			Todavía estuvieron un buen rato decidiendo los complementos y los zapatos que debía ponerse. A Alicia, todos aquellos zapatos de tacón imposible le parecían zancos, pero la verdad era que quedaban de miedo con el precioso vestido.

		


		
			CAPÍTULO 3

			«Me fastidia que vayamos por la vida ciegos y aceptemos que

			 los huevos revueltos son básicamente para las mañanas»

			Bajo la misma estrella -John Green

			—¡Te invito a comer! —dijo Nieves en cuanto salieron del atelier.

			—¿A comer? —preguntó Alicia sorprendida.

			—Sí, vamos a ir a un restaurante que le gusta mucho a tu hermana, yo no he podido ir todavía. Vamos a hablar de cosas de chicas y nos pondremos al día, que contigo nunca he tenido ocasión.

			—Por mí, perfecto. Mi madre ha dicho que tenía muchas cosas que hacer, así que no la veré hasta la noche, y mi padre no llegará del trabajo hasta la hora de cenar. Pero me parece que te aburrirás en seguida conmigo, no soy muy interesante.

			—Me pregunto de donde habrán salido estas dos hermanas tan enamoradas de su trabajo —señaló Nieves con algo parecido al sarcasmo.

			—No te metas con los Rodríguez —dijo Alicia riéndose—, que puede ser muy contraproducente para tu salud. 

			El sitio al que iban no estaba muy lejos, así que se acercaron caminando y charlando animadamente. 

			El restaurante resultó ser un lugar moderno y funcional, con un toque cinéfilo. Había toda una pared empapelada con carteles de viejas películas que formaban un collage. Por aquí se veía la cara de Bette Davis, por allí a Humphrey Bogart con su gabardina y su eterno cigarrillo entre los dedos...

			—Por lo visto, esto era un cine hasta hace unos treinta años y han rescatado los carteles para darle un toque retro a la decoración; la verdad es que les ha quedado divino. Ya entiendo que a Sara le guste tanto —dijo Nieves mientras miraba el local encantada.

			El maître las acompañó hasta una mesa, justo debajo de una foto del coche rojo con llamaradas blancas, de la película Grease.

			—Espero que a Sara no se le ocurra venir hoy, no sé qué excusa le pondríamos por estar aquí tu y yo juntas, sin que ella lo sepa. 

			—¡Pues eso ya podías haberlo pensado antes, maja!

			—¡Ya lo sé! Pero es que me acabo de dar cuenta ahora; me apetecía tanto comer aquí, que no he pensado en nada más.

			—Bueno, a lo hecho… Si viene, ya veremos que inventamos.

			—¿Te vas a quedar hasta el lunes? Podríamos vernos y hacer algo juntas las tres el domingo, aunque tu madre haya planeado que comamos en su casa mañana; así aprovechamos todo el fin de semana.

			—¡Qué va! Me voy mañana por la noche, el domingo por la mañana quiero levantarme pronto ya en Madrid, tengo un montón de informes que leer…

			—¿ Y no te planteas volver a vivir aquí, en Salamanca?

			—De momento, mi trabajo está en Madrid.

			—Tu trabajo —afirmó rotunda— y ¿qué hay de tu vida?

			Alicia se rio.

			—¿Qué es eso?

			—Alicia, de verdad, no puede ser bueno lo que tú haces. Vives para trabajar y eso no está bien, hay que trabajar para vivir.

			—Eso ya lo hace mucha gente. A mí, me apasiona mi trabajo, tanto que no me importa no hacer nada más.

			—No puedo creer que eso lo digas en serio. ¿Qué hay de los chicos?

			—Jajajajaja. Cuando terminé la carrera decidí que eso era totalmente secundario y lo sigo manteniendo.

			—Las carreras, querrás decir.

			—Bueno, estudiar al mismo tiempo ciencias empresariales y derecho es algo que hacen muchos.

			—Pero terminar ambas en cinco años no lo debe hacer tanta gente.

			—Mucha más de lo que pudieras pensar, la competencia es feroz.

			—Bueno, no nos metamos en competencias, sigue con lo de los chicos, me gusta más, ¿o quizás chicas?

			—¡No! A esa conclusión ya llegué con quince años, me gustan los chicos. —Al pensarlo acudió a su mente Pablo en un flash. Tenía que llamarlo, joder, lo había olvidado y hacerlo no le apetecía nada.

			—¿Cómo llegaste a esa conclusión? Yo nunca me lo había planteado y mira, estoy loca por tu hermana, tanto que voy a casarme con ella en contra de la opinión de toda mi familia. —Los ojos le chispearon de pena al decir eso último.

			—La primera vez que oí a mis padres hablar de que Sara era lesbiana, aparte de que no debería haber estar escuchando —tenía diez años—, no paré hasta averiguar el significado de la palabrita y cuando lo supe, pensé que era la mejor idea del mundo. A esa edad no tenía ningún apego por los chicos.

			Nieves se rio.

			—¿Qué te hizo cambiar de opinión con respecto a ellos, entonces?

			—¿Qué va a ser? Me enamoré locamente de uno.

			—¡Llegamos a lo emocionante! —exclamó Nieves frotándose las manos.

			—¡Qué va! No hay nada emocionante que contar. 

			—¿Cómo que no? Siempre hay algo interesante cuando se habla de amor —dijo levantando repetidamente las cejas, imitando a Groucho Marx

			—Me pasó lo que a la mayoría: me enamoré de un chico, cada vez que miraba en mi dirección me temblaban las piernas, no podía dormir, comía fatal y... ya está.

			—¿Ya está? ¿Qué significa ya está?

			—Significa que ya está, ¡nunca pasó de ahí! —«Mi hermana juró que se la cortaría si se acercaba a mí y él no me miró nunca más», pensó. Pero eso no se lo iba a decir a su cuñada.

			—Pero ¿y en la universidad?

			—Me dediqué a estudiar.

			—Pero si en esa etapa es cuando más se piensa en el amor y en el sexo.

			—Creo que el sexo está muy sobrevalorado. Es una necesidad fisiológica más. La cubres y ya está. —Lo dijo seriamente, como si fuera la portadora de una verdad absoluta que no necesitara de ninguna otra explicación.

			—¿No me estarás diciendo que no lo has hecho nunca?

			—No, eso no es lo que estoy diciendo —se rio—. Claro que lo he hecho, las ganas de experimentar y la curiosidad, las tengo intactas. Lo que te estoy diciendo es que muy pronto me di cuenta de que yo solita conseguía la misma satisfacción o, a veces, incluso más; desde entonces me he limitado a no seguir buscando. Cuando lo necesito me doy el gusto y así no dependo de nadie.

			Nieves la miró horrorizada.

			—Espero que todo esto lo estés diciendo solamente para escandalizarme o tomarme el pelo.

			—No, lo digo completamente en serio. Además, no tengo tiempo; como ya te he dicho, tengo mucho trabajo.

			—Vale, esta noche vamos a salir. Sara y Pablo piensan salir de caza y nosotras también iremos.
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